
L A N O V I A D B PEDRO 
P R I M E R A P A R T E 

Doña Teodora decía 
a su esposo D. Fidel 
me parece que el g a ñ á n 
quiere mucho a la Isabel. 

D. Fidel le dice al punto 
esto es una comedia 
verdad que Pedro la quiere 
pero m á s le quiere ella. 

Para desatar el lío 
voy a cortar por lo sano 

le m a n d a r é a otra labranza 

y el cuento ha terminado. 

Ella pudiera casarse 
verdad, con un caballero 
pero no enamorarse 
de un r aqu í t i co bracero. 

Sabemos que nuestro mozo 
es un chico muy formal 
y que tenemos con eso 
si no tiene capital. 



Que se dir ía en eí pueblo 
yo no io pierdo de vista 
de que un triste jornaiero 
hable con una señor i t a . 

A las doce de la noche 
Isabel en ta ventana 
platicando con su amor 
ambos amantes l loraban. 

El in te rés es una cosa 
que nace de la a m b i c i ó n 
pero el amor es dist into 
que brota del c o r a z ó n . 

Este pañue l i to blanco 
he bordado para tí 
para m i Pedro adorado 
que no te olvides de m í . 

T o m a . t ú este retrato 
porque ayer me re t ra té 
aunque me aleje 
quiero que me puedas ver. 

La "ama queda l lorando 
llorando se va el ga lán 
siempre en ella pensando 
ya no la verá jamas. 

Madre me voy a m o r i r 
fa pobre moza decía 
m u n r sin ver a mi Pedro 
es aumentar m i agonía . 

Mor i r sin verle, Dios m í o 
es aumentar m i dolor 
el retí ato de m i Pedro 
me dará fuerza y valor. 

Vaya usted a la labranza 
diga que me estoy muriendo 
si supiera como estoy 
de fijo venia corriendo. 

Fidel, por Dios, tú no sabes 
lo que me ha dicho el doctor 
tiene una pena m u y grande 
le palpita el ct . a z ó n . 

Lo que me indigna Teodora 
y me llevan los demonios 
sabiendo que nuestra hija 
tiene a patadas los novios. 

Por Dios Fidel te lo pido 
no seas ingrato y cruel 
no consientas que se muera 
4$ pena nuestra Isabel. 

No seas necio Fidel 
hay que tener c o m p a s i ó n 
sabiendo que nuestra hija 
!e quiere de c o r a z ó n . 

Para que veas, mujer 
cumplo con m i ob l igac ión 
esto lo hago por tí 
no me des m á s el tos tón . 

Pluma, papel y tintero 
no tengo tan mala fé 
dejar que muera una hija 
por el maldi to in t e rés . 



inda colección ae níares 

S E G U N D A P A B T H 

Pedro sube la vesana 
y siempre.en ella pensando, 
ya tres semanas sin verla 
y vierte sus ojos l lanto. 

Pedro a una voz de mando 
era ia del mayoral , 
cuando Pedro lee la carta 
al punto rompe a l lorar . 

Y sin sábe r donde iba 
como un loco ecríó acorrer , 
cuando el mayoral le dijo 
toma el dinero del t ren. 

Antes de llegar al pueblo 
vió éste al sepulturero, 
que venía, con la pala 
camino del .cementerio. 

Paciencia, y res ignac ión , 
esta m a ñ a n a , a las diez 
di cristiana sepultura 
a tu adorada Isabel. 

C ó m o tuviste valor 
p';ra cojer esa pala, 
no te dió a tí c o m p a s i ó n 
s ;ndo ella tu p r ima hermana. 

Para luchar en la vida 
nada hay contradictorio, 
por m á s que sea uno santo 
tiene que ser un demonio. 

La v i an í e s de m o r i r 
te d i ré lo que me di jo . 
' M Pedro sufre por mí 
el me adora con del i r io . 

Pedro quiere preguntarle 
t iembla, siente terror, 

'y l l o r a n d ó igual 'que ' Pedto 
le dice el enterrador: 

P o r q u é no la desentierras 
nadie aqu í nos puede ver, 
verla por Dios te lo pido 
verla y m o r i r d e s p u é s . 



Pedro por Dios, tu de l i r io 
veo que raya en la locura 
me a r ro j a r í a s a un presidio 
si abro ¡a sepultura 

T u que adelantas con ver 
la tristeza y el dolor 
de aquella moza que fué 
alma de tu co razón 

Quiero pedirte un favor 
me lo vas a conceder 
d ó n d e está la sepultura 
de m i adorada Isabel. 

Pero antes de llegar 
al punto q u e d ó sin habla 
vió que de la sepultura 
salía una paloma blanca. 

No te asustes Pedro m í o 
vete a tu casa a m o r i r 
m a ñ a n a sobre las diez 
conmigo es ta rás a q u í . 

Esta paloma que ves 
para t i es un misterio 
m i e sp í r i tu con el tuyo 
para elevarse al cielo. 

Cuando cogistes la carta 
a aquella hora e x p i r é 
a las diez de la m a ñ a n a 
pensando en ti t u Isabel. 

Por escrito a m i madre 
la paloma que tu has visto 
no tengo entrada en el cielo 
si tu no vienes conmigo. 

Viendo el enterrador 
lo débi l que Pedro estaba 
salió en busca de dos hombres 
y lo llevan a su casa. 

Le ponen dos inyecciones 

y con pena ve el doctor 

lo ciencia resulta inú t i l 

a las tres horas e x p i r ó . 

Por el maldi to in te rés 
y todo por la a m b i c i ó n 
m u r i ó la pobre Isabel 
pensando en su dulce amor. 

M u r i ó Pedro el infeliz 
pensando en su adorada 
pero se fueron a un i r 
en la celestial morada. 

Para las mozas y mozos 
m i genial compos i c ión 
Dios les d ió la santa gloria 
en los brazos del S e ñ o r 
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